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« Este es el juicio:  
que la luz vino al mundo… ».  

[CICLO B]  



1ª LECTURA: 2Crónicas 36, 14-16. 19-23  

     En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus 
infidelidades, imitando las aberraciones de los pueblos y profanando el templo del 
Señor, que él había consagrado en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les 
enviaba mensajeros a diario porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; 
pero ellos escarnecían a los mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se 
burlaban de sus profetas, hasta que la ira del Señor se encendió 
irremediablemente contra su pueblo. Incendiaron el templo de Dios, derribaron la 
muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y destrozaron todos los 
objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos los que habían escapado de la 
espada. Fueron esclavos suyos y de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. 
Así se cumplió lo que había dicho Dios por medio de Jeremías: «Hasta que la tierra 
pague los sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta cumplirse 
setenta años». En el año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo que había 
dicho Dios por medio de Jeremías, el Señor movió a Ciro, rey de Persia, a 
promulgar de palabra y por escrito en todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: 
El Señor, Dios del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha 
encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. Quien de entre vosotros 
pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con él!».  

SALMO 136 

Que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti. 
 
Junto a los canales de Babilonia 
nos sentamos a llorar 
con nostalgia de Sión; 
en los sauces de sus orillas 
colgábamos nuestras cítaras. 
 
Allí los que nos deportaron 
nos invitaban a cantar; 
nuestros opresores, a divertirlos: 
«Cantadnos un cantar de Sión». 
 
¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera! 
Si me olvido de ti, Jerusalén, 
que se me paralice la mano derecha. 
 

2ª LECTURA: Efesios 2, 4-10 

     Hermanos: Dios, rico en misericordia, 
por el gran amor con que nos amó, 
estando nosotros muertos por los 
pecados, nos ha hecho revivir con Cristo 
—estáis salvados por pura gracia—; nos 
ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha 
sentado en el cielo con él, para revelar en 
los tiempos venideros la inmensa riqueza 
de su gracia, mediante su bondad para 
con nosotros en Cristo Jesús. En efecto, 
por gracia estáis salvados, mediante la fe. 
Y esto no viene de vosotros: es don de 
Dios. Tampoco viene de las obras, para 
que nadie pueda presumir. 
Somos, pues, obra suya. Dios nos ha 
creado en Cristo Jesús, para que nos 
dediquemos a las buenas obras, que de 
antemano dispuso él que practicásemos.  



EVANGELIO según S. Juan 2, 13-25 

     En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la 
serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que 
todo el que cree en él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que 
entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree 
ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. 
Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la 
luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no 
se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra la 
verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios».  
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P 
ocas frases habrán sido tan citadas como ésta que el 
evangelio de Juan pone en boca de Jesús. Los autores ven 
en ella un resumen del núcleo esencial de la fe, tal como se 
vivía entre no pocos cristianos a comienzos del siglo 

segundo: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único». 
  Dios ama al mundo entero, no sólo a aquellas comunidades 
cristianas a las que ha llegado el mensaje de Jesús. Ama a todo el 
género humano, no sólo a la Iglesia. Dios no es propiedad de los 
cristianos. No ha de ser acaparado por ninguna religión. No cabe en 
ninguna catedral, mezquita o sinagoga. 
  Dios habita en todo ser humano acompañando a cada persona 
en sus gozos y desgracias. A nadie deja abandonado, pues tiene sus 
caminos para encontrarse con cada uno, sin que tenga que seguir 
necesariamente los que nosotros le marcamos. Jesús le veía cada 
mañana «haciendo salir su sol sobre buenos y malos». 
  Dios no sabe ni quiere ni puede hacer otra cosa sino amar, en lo 
más íntimo de su ser es amor. Por eso dice el evangelio que ha 
enviado a su Hijo, no para «condenar al mundo», sino para que «el 
mundo se salve por medio de él». Ama el cuerpo tanto como el alma, y 
el sexo tanto como la inteligencia. Lo único que desea es ver ya, 
desde ahora y para siempre, a la Humanidad entera disfrutando de su 
creación. 
  Este Dios sufre en la carne de los hambrientos y humillados de 
la Tierra; está en los oprimidos defendiendo su dignidad, y con los que 
luchan contra la opresión alentando su esfuerzo. Está siempre en 
nosotros para «buscar y salvar» lo que nosotros estropeamos y 
echamos a perder. 
  Dios es así. Nuestro mayor error sería olvidarlo. Más aún. 
Encerrarnos en nuestros prejuicios, condenas y mediocridad religiosa, 
impidiendo a las gentes cultivar esta fe primera y esencial.  

Jose Antonio Pagola 
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REFLEXIÓN 

MIRAR A LOS LADOS: CEDA EL PASO 
 - Es el tiempo de mirar, de ver de verdad los 
resultados de la propia conducta, de ver lo que nos 
hemos hecho unos a otros, lo que hemos hecho al 
siervo sufriente de Dios; es mirar al crucificado y 
fijarse en lo que el mal, mi propio mal, hace a los 
seres humanos. 
- Tiempo de preguntas: ¿Dónde estamos? ¿bajo la 
sombra y la señal de la cruz, o bien contra ella, 
alineados con otros poderes y otros dioses? ¿De 
parte de quién estamos? 

   
Compromiso: Manifestarse como creyentes en el 
ámbito normal de la vida. 

1.– Lunes 15: San Clemente Mª Hofbauer, Misionero Redentorista 

2.- Jueves 18:  - Exposición del Santísimo a las 19:15 h.  
3.-  Viernes 19: - San José. Misas: 9:00; 12:30 y 20:00 h. Colecta   
   Extraordinaria del día del Seminario 
   - Viacrucis a las 19:15 h . 
4.– Sábado 20: Sábado de Escucha. De 10-13 h. y de 18-20 h. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
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¡Señor Jesús! 
Mi Fuerza y mi Fracaso eres Tú. 
Mi Herencia y mi Pobreza. 
Tú, mi Justicia, Jesús. 
Mi Guerra y mi Paz. 
 

¡Mi libre Libertad! 
Mi Muerte y Vida, Tú, 
palabra de mis gritos, 
silencio de mi espera, 
testigo de mis sueños. 

¡Cruz de mi cruz! 
Causa de mi Amargura, 
perdón de mi egoísmo, 
juez de mi pobre llanto, 
razón de mi esperanza, ¡Tú! 
Mi Tierra Prometida eres Tú... 
La Pascua de mi Pascua. 
 

¡Nuestra Gloria por siempre 
Señor Jesús!  


